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Si todos hiciéramos el mejor esfuerzo…


Parroquia Santa Ana de Caigüire





Jueves 23 de octubre Juan de Capistrano


	Dios nuestro, que en el amor a ti y a nuestro prójimo has querido resumir toda tu ley, concédenos descubrirte y amarte en nuestros hermanos para que podamos alcanzar la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén


Efesios 3,14-21: Que el amor sea su raíz


Salmo 32 Dichoso el pueblo escogido por Dios.


	Lucas 12,49-53 No he venido a traer la paz, sino la división “He venido a traer fuego a la tierra, ¡y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo! Tengo que recibir un bautismo ¡y cómo me angustio mientras llega! ¿Piensan acaso que he venido a traer paz a la tierra? De ningún modo. No he venido a traer la paz, sino la división. De aquí en adelante, de cinco que haya en una familia, estarán divididos tres contra dos y dos contra tres. Estará dividido el padre contra el hijo, el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra’’


Para pensar con seriedad


¿Por qué será que cuando alguien me hace mal, nos olvidamos de todas las personas que nos han hecho el bien? 


¿Cómo nos pesa el mal que nos hacen y cuan pronto se olvida el bien que recibimos? 


¿Por qué pienso en el divorcio en un momento de disgusto? 


¿Por qué pienso en la renuncia, en un momento de falla? 


¿Por qué pienso en dejar de estudiar por un examen? 


¿Por qué pienso en concluir una amistad por tan sólo un error? 


“Tener paz no es ausencia de problemas, sino la fuerza para resolverlos”








Tú pediste lo que quisiste, más no lo que de verdad convenía. Nunca pediste tormentas, y éstas son muy necesarias para limpiar la siembra, ahuyentar aves y animales que la consuman, y purificarla de plagas que la destruyan…


Así nos pasa: al ser humano, queremos que nuestra vida sea puro amor y dulzura, nada de problemas. 


El optimista no es aquel que no ve las dificultades, sino aquel que no se asusta ante ellas, no se echa para atrás. Por eso podemos afirmar que las dificultades son ventajas, las dificultades maduran a las personas, las hacen crecer. 


Por eso  hace falta una verdadera tormenta en la vida de cada persona, para hacerla comprender cuánto se ha preocupado por tonterías, vanidades, apariencias etc.      Chubascos pasajeros. 


Lo importante no es huir de las tormentas. Sino tener fe y confianza en que pronto pasarán y nos dejarán algo bueno y positivo  en nuestras vidas. Aunque la vida este llena    de dificultades y  no se vea el camino, ni la solución al problema. ¡Cerca está Dios!


Las rosas tienen espinas. Pero son preciosas.


Las personas tenemos nubarrones. Pero no estamos solos. Dios esta con nosotros.


�





SEGUIR... A PESAR DE TODO... 


Voy a seguir creyendo, aún cuando la gente pierda la esperanza.  


Voy a seguir dando amor, aunque otros siembren odio.  


Voy a seguir construyendo, aún cuando otros destruyan.  


Voy a seguir hablando de Paz, aún en medio de una guerra.  


Voy a seguir iluminando, aún en medio de la oscuridad.  


Y seguiré sembrando, aunque otros pisen la cosecha. 


Y seguiré gritando, aún cuando otros callen.  


Y dibujaré sonrisas, en rostros con lágrimas  


Y transmitiré alivio, cuando vea dolor  


Y regalaré motivos de alegría donde sólo haya tristezas.  


Invitaré a caminar al que decidió quedarse  y levantaré los brazos, a los que se han rendido.  


	Porque en medio de la desolación, siempre habrá un niño que nos mirará, esperanzado, esperando algo de nosotros, y aún en medio de una tormenta, por algún lado saldrá el sol y en medio del desierto crecerá una planta.  


	Siempre habrá un pájaro que nos cante,  un niño que nos sonría y una mariposa  que nos brinde su belleza.  


Pero...si algún día ves que ya no sigo, no sonrío o callo, sólo acércate y dame un beso un abrazo o regálame una sonrisa, con eso será suficiente, seguramente me habrá pasado que la vida me abofeteó y me sorprendió por un segundo.  


 �¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ?


¿Por qué? Cuentan que un día un campesino le pidió a Dios le permitiera mandar sobre la Naturaleza para que, según él, le rindieran mejor sus cosechas.


¡Y Dios se lo concedió! 


	Entonces cuando el campesino quería lluvia ligera, así sucedía; cuando pedía sol, éste brillaba en su esplendor; si  necesitaba más agua, llovía más regularmente; etc. 


	Pero cuando llegó el tiempo de la cosecha, su sorpresa y estupor fueron grandes porque resultó un total fracaso. Desconcertado y medio molesto le preguntó a Dios por qué salió así la cosa, si él había puesto los climas que  creyó convenientes.


Pero Dios le contestó 








DAME ALGUIEN PARA AMAR (Madre Teresa de Calcuta)


Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que necesite comida. 


Cuando tenga sed, dame alguien que precise agua. 


Cuando sienta frío dame alguien que necesite calor. 


Cuando sufra, dame alguien que necesite consuelo. 


Cuando mi cruz parezca pesada, déjame compartir la cruz de otro. 


Cuando me vea pobre, pon a mi lado algún necesitado. 


Cuando no tenga tiempo, dame alguien que precise de alguno de mis minutos. 


Cuando sufra humillación, dame ocasión para elogiar a alguien. 


Cuando esté desanimada, dame alguien para darle nuevos ánimos. 


Cuando quiera que los otros me comprendan, dame alguien que necesite mi comprensión. 


Cuando sienta necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda atender. 


Encontrar la Paz 


Después de una vida agitada y descarriada, a los treinta años de edad, Agustín se encuentra con su corazón vacío. Azotado por los remordimientos, cansado de la vida, asqueado de tantas ideologías. Una noche no soporta más su situación. Deja su cama, sale de la casa y se pasea por la orilla del mar suplicando: Potentes olas del mar, denme ustedes un poco de paz. En el profundo silencio  de la noche, a Agustín le parece recibir una respuesta: Si quieres la paz búscala más arriba. 


Agustín levanta su mirada a los montes lejanos, y les suplica: Ustedes montañas altísimas, denle paz a mi corazón. La misma voz le contesta  Agustín, si quieres la paz búscala más arriba. Agustín levanta su mirada al cielo todo lleno de estrellas, y súplica: Astros del cielo, denle ustedes paz a mi vida. Desde los astros la misma voz le contesta: Agustín, si quieres la verdadera paz, búscala más arriba. Entonces Agustín entendió algo de ese misterio que es el ser humano hechura de Dios. Entró en si mismo, y en su propio interior descubrió a Dios, y en Dios encontró la paz: y fue San Agustín.











